
PROPROGRAMA DE GESTION

Nos  corresponde  realizar  plenamente  el  sueño  libertario  que  nunca  ha dejado  de 
palpitar en la Patria y que hoy está latiendo de manera incesante. Así lo creo desde la 
fe combativa y la razón amorosa que me alienta: la herencia heroica nos obliga y tal 
exigencia es bandera y compromiso para nosotros y nosotras. Desde el tiempo que 
nos ha tocado vivir es preciso honrar los retos; tantos sacrificios no pueden ser en 
vano, hacerlos carne y sangre de la vida nueva tiene que seguir siendo el horizonte 
que nos llama y desafía.

Éste es un programa de transición al socialismo y de radicalización de la democracia 
participativa y protagónica. Partimos del principio de que acelerar la transición pasa 
necesariamente  por,  valga  la  redundancia,  acelerar  el  proceso  de  restitución  del 
PODER al PUEBLO. El vivo, efectivo y pleno ejercicio del poder popular protagónico 
es insustituible condición de posibilidad para el socialismo bolivariano del siglo XXI. 
Por eso mismo, es la base fundamental y el vértice principal del  Proyecto Nacional 
Simón Bolívar. Primer Plan Socialista del Desarrollo Económico y Social de la Nación  
2007–2013: nuestra carta de navegación en este ciclo que está culminando, enfatiza 
rotundamente su papel estratégico. Papel estratégico que en el próximo ciclo debe 
acentuarse todavía más.

No nos llamemos a engaño: la formación socio-económica que todavía prevalece en 
Venezuela es de carácter capitalista y rentista. Ciertamente, el socialismo apenas ha 
comenzado  a  implantar  su  propio  dinamismo  interno  entre  nosotros.  Éste  es  un 
programa precisamente para afianzarlo y profundizarlo; direccionado hacia una radical 
supresión de la lógica del capital que debe irse cumpliendo paso a paso, pero sin 
aminorar el ritmo de avance hacia el socialismo.

Para avanzar hacia el socialismo, necesitamos de un PODER POPULAR capaz de 
desarticular las tramas de opresión, explotación y dominación que subsisten en 
la sociedad venezolana, capaz de configurar una nueva socialidad desde la vida 
cotidiana donde la fraternidad y la solidaridad corran parejas con la emergencia 
permanente  de  nuevos  modos  de  planificar  y  producir  la  vida  material  de 
nuestro pueblo.  Esto pasa por pulverizar completamente la forma Estado burguesa 
que heredamos, la que aún se reproduce a través de sus viejas y nefastas prácticas, y 
darle continuidad a la invención de nuevas formas de gestión política.

Con la llegada al poder de la Revolución Bolivariana es un cambio de época que se 
caracteriza por un cambio real y verdadero de las relaciones de poder a favor de las 
grandes mayorías.

Al  presentar  este  programa,  lo  hago  con  el  convencimiento  de  que  sólo  con  la 
participación  protagónica  del  pueblo,  con  su  más  amplia  discusión  en  las  bases 
populares,  podremos  perfeccionarlo,  desatando  toda  su  potencia  creadora  y 
liberadora.



Este es un programa que busca traspasar “la barrera del no retorno”. Para explicarlo 
con Antonio  Gramsci,  lo  viejo  debe terminar  de morir  definitivamente,  para que el 
nacimiento de lo nuevo se manifieste en toda su plenitud.

La coherencia de este Programa de Gobierno responde a una línea de fuerza del todo 
decisiva: nosotros estamos obligados a traspasar la barrera del no retorno, a hacer 
irreversible  el  tránsito  hacia  el  socialismo.  Ciertamente  es  difícil  precisar  cuándo 
despuntará tan grandioso horizonte, pero debemos desplegar esfuerzos sensibles y 
bien dirigidos, para decirlo con Bolívar, en función de su advenimiento.

Refundarnos,  como  reza  nuestra  Carta  Magna,  es  una  necesidad  que  no  admite 
demora alguna, ya que sin ese vital fundamento perderíamos la ocasión de concluir la 
gesta histórica y popular que nos antecede y ante la cual nos sentimos éticamente 
responsables. La consolidación de la V República Bolivariana y Socialista es la más 
bella y luminosa justificación de más de dos siglos de lucha y sacrificio.

Nuestro pasado,  todo nuestro pasado,  está vivo y nos enseña que hemos sido,  y 
seguimos siendo, consecuencia de las adversidades;  pero también nos señala que 
gracias  a  ellas  hemos  podido  vislumbrar  colectivamente  lo  que  nos  resulta 
impostergable,  y  que  este  Programa de  Gobierno  refleja  cabalmente:  tener  Patria 
definitivamente; ganar una Patria independiente y soberana para nuestros hijos e hijas 
y los hijos de nuestros hijos e hijas; la Patria perpetua y feliz en la que siempre hemos 
querido vivir; la Patria Bolivariana y Socialista que, por mandato inexorable del destino, 
va a triunfar el próximo 26 de Mayo de 2013, en la batalla de ANGOSTURA del siglo 
XXI. Lo dice el Eclesiastés: “Todo lo que va a ocurrir debajo del sol, tiene su hora


